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COOPERACIÓN ENMATERIA DE AYUDA ALIMENTARIA

Los fondos se canalizan a través de organizaciones no gubernamen-
tales (ONG), del movimiento de la Cruz Roja y de los organismos de
las Naciones Unidas, incluido el mayor socio de la Comisión en este
sector, el Programa Mundial de Alimentos (PMA).

ATENCIÓN PRIORITARIA A LAS NECESIDADES

La Comisión Europea financia ayuda alimentaria y humanitaria en
función de las necesidades existentes. En 2007, financió ayuda
alimentaria para más de 18 millones de personas en los siguientes
países y regiones afectados por crisis: Afganistán, África Subsahariana
(Níger, Malí, Mauritania, Togo), Argelia (refugiados saharauis), Burkina
Faso, Burundi, el Cáucaso, República Centroafricana, Chad, Costa de
Marfil, República Democrática del Congo, Etiopía, Haití, Kenia, Liberia,
Malí, Mauritania, Myanmar/Birmania, Nepal, Somalia, Sri Lanka,
Sudán, Sur de África (especialmente Zimbabue, Lesoto y Suazilandia),
Tanzania, Territorios Palestinos, Timor Oriental y Uganda.

SOLIDARIDAD EUROPEA CON LAS VÍCTIMAS
DE CATÁSTROFES

La Dirección General de Ayuda Humanitaria de la Comisión Europea (ECHO) es
un departamento bajo la responsabilidad directa del Comisario Louis Michel.

Desde 1992, la Comisión financia intervenciones de ayuda humanitaria en
favor de millones de víctimas de catástrofes naturales o causadas por el
hombre fuera de la Unión Europea.

La ayuda se brinda de manera imparcial a las personas afectadas, sin
distinción de raza, grupo étnico, religión, sexo, edad, nacionalidad o afiliación
política.

UN DONANTE CLAVE

La Comisión Europea es una de lasmayores fuentes de ayuda humanitaria en
el mundo. En 2007, facilitó más 768 millones de euros para programas
humanitarios, sin contar la ayuda concedida por los 27 Estadosmiembros de
la Unión Europea por separado, a proyectos enmás de 70 países. Los fondos
se destinan a la adquisición de bienes y servicios como alimentos, ropa,
refugios, suministros médicos, traída de agua, saneamiento, reparaciones
urgentes y retirada deminas. La Comisión financia asimismo proyectos para
aumentar la capacidad de respuesta y para mitigar las consecuencias de las
catástrofes en regiones propensas a ellas.

“Los grupos más vulnerables en
muchos de los países más pobres
del mundo están cada vez más
expuestos a catástrofes naturales,
conflictos y presiones económicas.
En estas situaciones, no hace falta
mucho tiempo para que el hambre
se instale. La Unión Europea
desempeña un papel clave
suministrando ayuda alimentaria y
recuperando la producción de
alimentos”.
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NO DEBEMOS OLVIDAR QUE

En el tiempo necesario para leer esta frase, en alguna parte en el
mundo, un niño habrá muerto de hambre;

En la actualidad, al menos 854 millones de personas pasan ham-
bre en el mundo;

En el mundo, una de cada siete personas no dispone de alimentos
suficientes para estar sana y desarrollar una vida activa.

El hambre y la desnutrición son el principal riesgo para la salud en
todo el mundo, más que el SIDA, la malaria y la tuberculosis jun-
tos.

La frecuencia y la intensidad de las catástrofes naturales o provo-
cadas por el hombre están aumentando. Los habitantes de los
países más pobres están cada vez más expuestos a la amenaza que
suponen estas catástrofes y a presiones económicas tales como
fuertes incrementos de los precios de los alimentos. Todo esto
agudiza el riesgo de que se conviertan en víctimas del hambre y la
desnutrición. La Comisión Europea tiene el mandato de ayudar en
tiempos de crisis a las poblaciones necesitadas situadas fuera de
sus fronteras como expresión de humanidad y solidaridad, dos de
los principios clave en que se basa la Unión Europea.

AFRONTAR EL RETO

La Departartamento de la Ayuda Humanitaria de la Comisión Europea
(ECHO) es responsable de gestionar el presupuesto de la CE destinado a
ayuda alimentaria. En 2007, asignó más de 220 millones de euros a
financiar ayuda alimentaria y en 2008 tiene previsto destinar más de 283
millones. La mayor parte de estos fondos se despliegan durante crisis o
en el período de recuperación inmediatamente posterior. El objetivo es
salvar vidas y aliviar el sufrimiento.

Con arreglo a su mandato humanitario, la Comisión Europea financia:

La distribución de raciones de comida, o de medios para comprar
comida, a los afectados por crisis tales como catástrofes naturales y
conflictos. Para que las personas sigan estando sanas, la comida facili-
tada debe ser de calidad adecuada y culturalmente aceptable por las
comunidades que la reciben;

La detección de niños mal alimentados que hayan sufrido una reduc-
ción drástica en su consumo de alimentos;

El suministro a los niños desnutridos y a adultos vulnerables tales
como madres embarazadas y lactantes, ancianos y minusválidos, de
alimentos suplementarios y terapéuticos que contribuyan a su recu-
peración;

El apoyo a programas a corto plazo de “alimentos por trabajo” que ofre-
cen comida, o medios para poder acceder a la comida, a cambio de tra-
bajo (a menudo en proyectos comunitarios);

Ayuda para recuperar las formas básicas de sustento tras una crisis, de
modo que la gente pueda recomenzar a producir comida por sí misma;

De cara al futuro, el refuerzo de las defensas en zonas propensas a las
crisis, garantizando la disponibilidad de suministros agrícolas y de
ganado y el acceso a los mismos.

LAS VÍCTIMAS CUENTAN SUS HISTORIAS

MANDERA, KENIA

Habiba y su hija de dos años, Zulaika, sufrieron mucho debido a una
reciente sequía: “Los animales murieron y no podía conseguir leche
para mi bebé. Todo lo que podía darle era té negro”. El bebé tenía
diarrea, perdió peso y adelgazó peligrosamente. Habiba se enteró de
la existencia del centro móvil del Socorro Islámico, creado para
luchar contra la desnutrición. Llevó a Zulaika al centro y en la actua-
lidad, tres meses más tarde, su hija es una niña despierta, llena de
vida y de energía.

GAZA, TERRITORIOS PALESTINOS

El cierre de la frontera afectó duramente a los civiles: las mercancías
ya no podían importarse o exportarse, los precios subieron como la
espuma, el mercado se hundió y el paro se desbocó; uno de cada dos
adultos no tenía ingresos. El OOPS (Organismo de Obras Públicas y
Socorro de la ONU para los Refugiados de Palestina) colaboró con la
Comisión con el fin de conseguir comida para quienes la necesitaban.
Najua, que tiene 40 años y nueve hijos, ha pasado toda su vida como
refugiada: “Antes ya habíamos pasado por malos momentos, pero este
ha sido el peor de todos” dice, y añade: “Dependemos de esta ayuda”.

PATUAKHALI, BANGLADESH

A la espera de la próxima cosecha y seis meses después del ciclón
Sidr que afectó a Bangladesh, la gente aún tenía que hacer cola para
conseguir sus raciones de arroz, legumbres, sal y aceite. Los sumi-
nistros fueron financiados por la Comisión Europea y distribuidos
sobre el terreno por sus socios humanitarios. Yusuf, un profesor de
escuela del distrito más afectado del sur de Bangladesh, expresó su
agradecimiento: “Ustedes están dando ayuda a los que son real-
mente pobres”.

DISTRITO DE KULYAB, TAYIKISTÁN

Para Abduholok, que tiene 35 años, es a menudo difícil sostener a su
familia con su trabajo como temporero en la recogida del algodón en
Tayikistán. Los niños estaban malnutridos y se hicieron vulnerables
a enfermedades comunes. La familia se benefició de un proyecto de
distribución de semillas ejecutado por Mission East, financiado por
la Comisión y destinado a impulsar la seguridad alimentaria. “Gra-
cias a una buena cosecha, la huerta que cultivamos fue suficiente
para alimentar a la familia. También pudimos comprar un becerro y
ropa y material escolar para nuestros hijos” dice Abduholok.

PUERTO PASTRÁN, COLOMBIA

Tras las graves inundaciones registradas en Colombia, la Comisión
concedió fondos a Acción contra el Hambre para facilitar ayuda alimen-
taria en las zonas más afectadas. Libardo Márquez Guerra, responsa-
ble de una de las comunidades que recibieron la ayuda, explica: “El
agua nos llegaba hasta la rodilla y no teníamos nada que comer. La
gente de Acción contra el Hambre fue la primera en llegar; primero nos
dieron comida y ahora, semillas y herramientas. Nos han facilitado los
medios para empezar de nuevo; para rehacer nuestras vidas”.

CAMPO DE REFUGIADOS DE OTASH, DARFUR

Nasra Suliman, de 35 años, llora mientras cuenta la historia de la
huida de su pueblo, Goweighin, al sur de Nyala: “Un día, fuimos rode-
ados por hombres armados y vehículos. Comenzaron a disparar al
aire para intimidarnos y luego nos atacaron, mataron a varios hom-
bres, quemaron granjas y secuestraron a chicas”. Hoy, en vez de cul-
tivar sus propios alimentos, Nasra está en la cola esperando para
recibir una ración mensual del Programa Mundial de Alimentos, que
cuenta con el apoyo de la Comisión Europea, al igual que las otras
46.000 personas que viven con ella en el campo de refugiados de
Otash, en las afueras de Nyala, la capital de Darfur del Sur.


